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EL CINCUENTENARIO DE SU S
s

Por Julio-Francisco Ogando Vázquez

DON MANUEL MURGUIA Y EL POETA REY SOTO

I E estoy muy agradecida a  la
— Academia de Medicina de 

Santiago porque, al pedirme ha 
ce dos años que les diera una 
conferencia, me obligaron a  in
teresarm e por los grandes mé
dicos de nuestra región.

En primer término descubrí la  
existencia de V areia de Montes, 
figura revelada a  través de los 
antiguos textos y  de la  hermosa 
prosa de don Ramón Otero Pe- 
drayo. Uniendo pacientem ente 
los conocimientos dispersos, fue 
naciendo en mi mente, con mucha 
claridad, la  figura del extraor
dinario médico y escritor del que 
arranca la moderna escuela de 
Medicina santiaguesa.

Vareia de Montes era m onár
quico, piadoso, de derechas, frío 
y triste. Hombre profundamente 
melancólico formado en la escue
la del suizo Zinmermann, el após
tol de la Soledad.

Don Roberto Novó a  Santos era 
exactamente lo contrario de Vá
rela de Montes: republicano, he
terodoxo. de izquierdas, fervien
te apasionado.

Don Roberto en nuestro tiempo 
■f para  la  generación anterior a  
la  nuestra representó lo mismo 
que en el siglo pasado Vareia 
de Montes.

Adquirí tam bién grandes cono
cimientos acerca de otra figura 
singular de la  M edicina gallega, 
sobre el Médico Rodríguez, que

me fascinó, y  tam bién me fasciné 
el Doctor Amigo.

En mi infancia nunca había oí
do hablar del doctor Vareia de 
Montes, y  la  cosa no deja de ser 
curiosa, pues entre mi familia y 
la  suya existía un remoto paren
tesco y nos tratábam os como de 
parientes con . don Luis V areia 
Paz, el último descendiente del 
famoso médico, quien vivía en 
una vieja casa de la calle de 
Tabernas y al que visitábamos 
con alguna frecuencia.,

Don Luis V areia era hombre 
muy fino, un poco triste como su 
abuelo.
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No llegué a  conocer personal
mente a  don Roberto Nóvoa San
tos. ni al Médico Rodríguez, ni al 
Doctor Amigo, pero siento han 
servido á  modo de espíritus b e 
nignos que protegieran nuestras 
vidas.

La m agia del Médico Rodríguez, 
el recuerdo de aquel gran y ex
travagante curador que fue Ami
go, todavía perduraban en  el 
tiempo de mi infancia.

Como yo misma fui una criatu
ra  enfermiza, los primeros años 
dé mi vida estuvieron tutelados 
por la  presencia médica de don 
Enrique Hervada. Por mucho que 
viva nunca podré olvidarme de 
aquella gran  personalidad, de 
aquel corazón generoso, de aque 
lla cordialidad ilimitada...

Cuando don Enrique aparecía 
y  me tom aba el pulso, por mu
cha fiebre que tuviera me sentía 
inm ediatam ente aliviada. Hallán
dose este g ran  médico a  la  cabe
cera uno se sentía siempre a  sal
vo; e ra  como si hubiera trazado 
en torno al lecho un circulo m á
gico dentro del cual no podrían 
penetrar las fuerzas destructoras.

La misma seguridad, según me 
dicen, se desprendía de los otros 
grandes médicos y a  citados. Y 
una muy sem ejante humanidad.

Del Doctor Amigo se contaban 
sus éxitos, salpicados con la  his
toria de sus extravagancias. Al
gunas gentes incluso' llegaron a  
sentirse ofendidas, como le pasó 
a  un tío abuelo mió que se lla
m aba don Diego. Este señor le 
llevó un día a  su hija que sufría 
de una erupción en la  cabeza. 
Fue don Diego a  la  consulta con 
su esposa y la niña, que tenía 
unas hermosas trenzas de las 
cuales tanto ella como sus padres 
estaban  muy orgullosos.

Después de haberles hecho es 
perar por haber asistido a  dos mi
sas en los Jesuitas y  después ha 
ber estado «herborizando» por 
Santa M argarita, el Doctor Amigo 
Ies recibió en su consultorio, que 
estaba  presidido por un loro.

El Doctor Amigo, tras reconocer 
a  la  niña, sacó unas tijeras muy 
grandes.

—Mamá, no quiero que me cor-

Por VICTORIA ARMESTO

ten las trenzas —gritó la  niña, que 
estaba  m uy mimada.

Los padres se hicieron eco de 
la  repugnancia. |Cómo se iba  a 
quedar aquel angelito pelona I 
(Cómo iba a  perder la  suave m a
ta  de cabellos doradosl

El Doctor Amigo, sin hacerles 
caso, seguía em peñado en  cortar
le el pelo; don Diego, la  señora 
y  la  n iña en  que no; el Doctor 
Amigo que si; que no, que si, que 
no, que si... a l íin, el médico sol
tó las tijeras y  señalándoles la 
puerta les dijo airado:

—Con un padre tonto, con una 
madre débil y  con una niña m a
leducada no hay nada  que ha 
cer; ahora mismo fuera de mi con
sulta, fuera...

Del disgusto a  don Diego y  a  
su señora se les descompuso la 
barriga y  pasaron una noche m a
lísima. Luego, al parecer mi abue 
la, les consolé diciéndoles que 
desgraciadam ente se estaba  per
diendo mucho la  educación, por
que aquel mismo dia. yendo ella 
en  su coche y  el señor tal (un 
burgués de La Coruña) en  el 
suyo, «les hab ia  adelantado» por 
el camino de Oleiros. y  en cuan
to al Doctor Amigo hab ia  que 
perdonarle por ser tan  buen  m é
dico...
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Otra señorita contrqpariente fue 
tam bién a  consultarse con el Doc
tor Amigo, quien le dijo:

—De modo que es usted hija 
de doña Felipa; pues le diré que 
su  madre y  la condesa de San  
Juan son un buen tiro p ara  la  ca 
rrilano...

«iQüé horror!» «|Pero qué co
sas  dice el Doctor Amigol» «¡Do- 
ñ a  Felipa, usted tiene que sentir
se m uy ofendidaI» «¡No, a  mi me 
es igual, como no se ofenda la  
condesa de San Juan!»

Y entonces se contaba la  his
toria de aquel viajante que esta 
b a  el pobre tan  enfermo del es
tómago y después de haberse 
consultado con tantos médicos 
fue al Doctor Amigo, quien, tras 
reconocerle, le dijo;

—Córtese los bigotes.
—¡Qué me corte los bigotes! 

—se horrorizó el paciente, que los 
tenía largos y lucidos con las 
puntas p ara  arriba...

Pero, a l íin. se los cortó y  curó 
de sus males, ¡porque era  el tin
te del bigote lo que estaba es
tropeando el estómago!

Otra historia que gustaban con
tar era la  de aquella enferma que 
llevaba años sin hablar y  a  la 
cual el Doctor Amigo casi la  tira 
por las escaleras llamándole «ma
la  mujer» y cosas aún peores...

Y la enferma, del susto, recu
peró el habla y  se puso a  gritar.

— «0»—

El Doctor Amigo era un poco 
brujo. También se sentía una cier
ta  m agia en presencia de Nóvoa 
Santos. Estos días he estado re 
visando, ampliando, y armando 
con el material bibliográfico mi 
estudio y varias veces sentí su 
m agia apoderarse de mi.

Estos grandes médicos han 
muerto, pero su recuerdo aún  si
gue vivo en nuestros corazones.

[ L  2  dé febrero de 1923 hace 
ahora 50 años, se apagaba dulce

mente aquella luz del espíritu que 
alentó en el diminuto cuerpo de don 
Manuel M urgula.

Al conjuro de esta efemérides, hito 
señero de la historia del pensamien
to gallego, queremos evocar desde 
nuestro ángulo geográfico las vincula
ciones que el gran historiador y 
maestro inspirador de altas y nobles 
empresas guardó con las tierras y 
los hombres de Orense. De sobra 
sabemos que Murguia no puede se- 
mutilado pretendiendo encerrarle en 
el estrecho marco de una provincia, 
precisamente por su visión integrado- 
ra de Galicia, tanto en su personali
dad histórica como en su contorno 
geográfico. Nuestra apasionada y 
puntual glosa no pretende semejante 
desatino fragmentario. Aspira, en su 
limitado vuelo, a encender desde es
tas cumbres de la Galicia Interior 
una llamarada en su recuerdo,'espe
rando que otras lumbres más pode
rosas se levanten en todos los rinco
nes de Galicia, de !a metropolitana y 
de la de ultramar^ y a que otros in
genios, entre tantos como hoy bri
llan en el firmamento de nuestra cul
tura, recuerden al glorioso patriarca 
cuya obra y vida estuvieron por en
tero consagradas a la exaltación de 
nuestras glorias.

Sin duda alguna el contacto ini
cial más digno de ser recordado es el 
de su amistad con Eduardo Chao, na
tural de Ribadavia, de notoria in
fluencia en la vida política y litera
ria madrileñas. Fue el elegido por 
el destino para su presentación a 
Rosalía, en Madrid, un año antes de 
que el historiador y nuestra poeta 
más representativa unieran sus vidas 
en 1858. Dos años antes, cuando el 
otro hermano Chao, Alejandro, fun
dó «La Oliva», de Vigo, llamó a Mur- 
guía, que no pudo aceptar por rete
nerle en Madrid su labor literaria;

pero, en 1862, residiendo ya en La 
Coruña, don Manuel era redactor de 
este periódico. Más tarde, el propio 
Chao le confiará la dirección de la 
«Ilustración Gallega y Asturiana», en 
unión de Balbin de Unquera, repre
sentante de Asturias.

Más difícil resulta puntualizar la 
presencia física de Murguia en Oren» 
se y en algunos de sus lugares más 
importantes. Sin entrar en pormeno
res, está acreditado su paso por ellos, 
según veremos. Hay constancia del 
anuncio de una de sus visitas en ma
yo de 1876, al regreso de su viaje a 
Portugal, vía Lisboa y Madrid. Re
corriendo las bellas páginas de su 
magnífico libro «Galicia (Barcelona, 
1888) puede extraerse una de las 
más hermosas antologías de la geo
grafía literaria orensana. Resultan 
particularmente gratas sus visiones de 
Celanova, San Esteban de Ribas de 
Sil y San Pedro de Rocas, que hacen 
recordar las páginas de la condesa 
de Pardo Bazán, que por cierto no 
gozó de 'a estimación de Murguia.

Si de la visión artística y paisa
jística orensanas pasamos a su his
toria, encontramos que Murguia se 
hace eco de nuestra presencia en 
los anales de la historia regional a 
través de su inconclusa «Historia de 
Galicia». Don Manuel poseyó el ma
nuscrito He la «Descripción de Gali
cia» de los hermanos Fernández de 
Boán, en Amoelro; se hace eco de las 
depredaciones realizada; por el ca
nónigo Carrera en el archivo catedra
licio y valora la labor histórica del 
padre Alvarez Sotelo y de Castellá 
Ferrer. Resultan de sumo interés sos 
reiteradas referencias a la Laguna 
Antela o sus alusiones al Voto de 
Santiago en relación con las villas y 
las jurisdicciones del Ribeiro, por ci
tar sólo algunos ejemplos, tal vez 
nimios, pero evidenciadqres del cono
cimiento en cierto modo’ minucioso de 
la presencia orensana en la cauda

losa erudición de nuestro primer his
toriador.

Brillante y altamente representati
va es la galería de sus amigos oren- 
sanos. En esta nómina habrá que in
cluir, en primer término, a los muer
tos. Esto es a aquellos con los cua
les Murguia no pudo tener trato per
sonal. Ei orensano más admirado, sin 
duda posible, fue el padre Feijoo, cu
ya semblanza figura en su «D lccio-' 
nario de escritores gallegos» (Vigo, 
1862). El «Diario de Santiago» de 
primero de abril de 1876 censura el 
concurso abierto por «El Heraldo ga
llego» de Orense, para premiar la 
mejor biografía del padre maestro, 
por considerar que ya estaba hecha 
por Murguia. La protesta del diario 
compostelano debió de surtir sus efec
tos por cuanto el álbum literario «La 
aldea de Casdemiro», publicado aquel 
mismo año por «El Heraldo» se cie
rra con la biografía a Feijoo dedica
da por Murguia en su «Diccionario». 
En sus mismas páginas destacan la 
estimación en que tenía a Fray Fran
cisco de Araújo, dominico, nacido eri 

Vérín hacia 1580, y a don Mauro 
Castellá Ferrer, tan puntualmente es
tudiado por Ferro Couselo en nues
tros días.

Entre sus contemporáneos destaca 
el particular afecto a Curros, no só
lo por ser el primer presidente de 
la asociación iniciadora y protecto
ra de la Real Academia Gallega, si
no por afinidades y hechos anterio
res. Murguia participa en el homena
je que se le rinde al autor de «Aire; 
da miña térra», antes de partir la 
segunda vez para Cuba, y figurara 
en la presidencia del entierro de Cu
rros. Murguia habia sido el confi
dente del drama del poeta de Ce
lanova en la Habana, acusado de 
traidor, «sin patria, sin familia, s. < 
amigos», aespués de pelearse con ei 
Centro gallego y de que «Tierra ga
llega» se quedase sin suscriptor- 
porque Curros, subdirector, era partí 
dario de que se le concediese a Cu
ba la autonomía. La amistad de Mur- 
guía con Lamas Carvajal tiene, en 
cambio, sus incidencias. Discurre nor
malmente, con acentuada admiración 
por paute del Homero orensano, se
gún puede acreditarse por las pá
ginas de «El Heraldo Gallego» del 
año 1876, en las que igual se pu
blica el poema rosaliano «No tem- 
pro» (del libro inédito «Follas No
vas») que se da noticia del proyec
tado viaje de Murguia. Se quiebra 
dos años después a causa del jui
cio duro e injusto del patriarca so
bre «Desde la reja» y la larga y apa
sionada crítica de «Espiñas, folla- 
e frores». La causa de tal antipat1 1 

habrá que buscarla en los préstamo; 
evidentes que Lamas Carvajal tonu 
de Rosalia. Ello tenía que doler cier
tamente a Murguia que tanto ha
bla contribuido a la gloria literaria 
de la compañera de su vida, «aque
lla a quien los cielos — escribe por 
oposición al prosaísmo de L a m a s- 
concedieron una inspiración reai y 
efectiva y una forma que todavía no 
ha sido superada». Sólo 29 años más 
tardp rectificaría Murquía tan duros 
ron»ontos, al c o n s ta r  ai discurso 
de inqreso en la Academia Galleen 
do Parga Sanjurjo, muerto ya La
mas.

Muy anterior es su corresponder
ía con Saco y Arce, autor de la 

¡Gramática gallega» (1868), cuyo 
■pistoiarlo fue publicado por Vareta

(Pasa a la P E N U L T IM A )
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/  NA de las primeras cosas que se les en. 
seña y aprenden los niños de los países 

católicos, es la llegada de los Reyes Magos 
procedentes de Oriente, con juguetes y pre
mios para los buenos y carbones, equivalentes 
al castigó, para los malos, abandonados por 
sus generosas y justicieras majestades en vis
ta del mal comportamiento demostrado du- 

' rante los meses anteriores. Y el hecho, rodear 
do de fastuosidad, de fantasía, de imaginación, 
montados sobre caballos, camellos y dromeda
rios, ahitos de joyas, juguetes, objetos prácti
cos, transportados en abundantes paquetes por 
Gaspar, Melchor y Baltasar, capaces de colarse 
chimeneas abajo, cruzar los cristales sin rom
perlos n i mancharlos, y conocer los planos de 
todas las casas visitadas, en el mismo día, 
en la misma hora, y en el mismo momento 
incluido el orbe entero, mostrando un im 
posible don de ubicuidad sólo admitido en 
las irreflexivas mentes infantiles, cosa de
mostrativa de que agrada creer en lo increíble 
cuando lo increíble alimenta los sueños posi
bles de tornarse realidades, constituye fuen
te de ilusiones y hace esperanzarnos con la 
satisfacción de un cumplido deseo.

Pero además nos indica y comprueba 
nuestra dependencia del Este, desde el sol 
naciente hasta las normas individuales, desde 
el saber hasta los fundamentos de nuestro 
comportamiento, Y  asimismo nos muestra que 
las civilizaciones y las culturas caminaron y 
caminan de la derecha a la izquierda, si la 
posición adoptada por cada individuo mira 
al norte.

En las tierras se excava y se buscan datos 
donde asentar el presente. Y  también se pro
fundiza en la estela de los creadores, de los 
espíritus selectos, en los firmes hitos del arte 
pretérito, en los brotes instintivos, en el lé
gamo escondido en lo inconsciente, en lo co
nocido hogaño, y en las añejas influencias 
de la contextura actual de vida y costumbres. 
Y  encontramos la acupuntura, método prehis
tórico incorporado a la terapéutica moderna, 
la. resignación y el aguante y las técnicas so- 
fralógicas, la unidad del hombre opuesta a 
la dualidad de cuerpo y alma todavía vigente 
en determinados sectores, la inexistencia o 
negación de la materia ensalzada por la «Chris. 
fían Science», y las contrariedades considera
das etiología en la dogmática medicina china. 
A  veres surgen y se manifiestan en ¡armas 
conocidas en el mundo de los prim itivos en
vueltos en naturaleza mitológica, A l decir de 
Jung existes símbolos en la magia primigenia 
acusadores de ¡>i totalidad psíquica, más o 
menos abstracta, y el Oriente conoce desde 
antiguo tales representaciones simbólicas. Sue
len llamarse «manéala» o «círculo mágico»,

si anhelamos una traducción adecuada, con 
gran expresión de auténtica belleza exaltada 
en el budismo tibetano. Las imágenes móndalas 
elegidas instrumentos de contemplación consti
tuyen parte del yoga tántrico. Dicha variedad 
de mandolas aparentan imágenes de aquel ca
mino central, tan entre los orientales, y dis
posición conciliatoria de los contrarios, entre 
los occidentales. E l practicante yogano anhela 
sentirse desligado de los objetos, mientras 
intenta buscarse en el apaciguamiento y coor
dinación de lo opuesto. De modo que el ger
men de ayer se ha convertido en fru to  hoy. 
Por ejemplo «todos los hombres so>n iguales»; 
«el mundo que los sentidos nos ofrecen, no 
existe, es irreal»; «cada ser es responsable de 
su destino», y «el Karma es la ley inexorable 
y la responsabilidad es la ley de la conciencia».

La práctica del yoga, existente en la India  
desde tiempo inmemorial, sirve para adquirir 
dominio sobre el cuerpo físico y la mente, con
centrar a voluntad el pensamiento, y someter 
el soma a la dura férula psíquica. Brota en
tonces la idea del alma cósmica reflejada 
en el alma del hombre. Se descubre el Atman, 
sustancia eterna no sujeta a disminución ni 
aumento sino ai cambio. Se admite el dios de 
los Upanishads, ese yo subsistente en la eter
nidad sin principio n i fin. Se afirma que el 
individuo no se distingue por el traje, n i los r i 
tos, n i el nacimiento, ni cosa ajena a los pro
pios méritos. Se taxonomizan cuatro actitudes 
diferentes y posibles frente al dolor: su nega
ción, su aceptación, su disimulo y su venci
miento. Un sectario budista no haría nada 
para a liv iar sus propios males ni los males 
de su prójimo, pues los principios estatuidos 
no se alteran para seguir estrictamente su 
ley, descartándose, de atenerse a las normas, 
la higiene y aún la medicina más elemental. 
Quienquiera que haya penetrado en la secta 
de Mary Baker Eddy conoce la permanencia 
y estabilidad de módulos acatados todavía en 
países occidentales de civilización comproba
da. Igual aplicaríamos al principio de Lavoi- 
sier, formulado miles de años antes — escribe 
Juan Marín—  por los iniciados arios al pie 
del Himalaya. Y  añadiríamos que muchas teo
rías de raigambre psicoanalítico surgieron en 
lejanos siglos del misterioso y distante Oriente.

Y allá en el fondo, m uy en el fondo; en 
¿a distancia, muy en la distancia, y en lo es
condido de nuestro ser. muy en lo escondido, 
nos sentimos influidos por residuos ancestra
les y activados en cierta manera de compor
tarnos, de apreciar las circunstancias, y de 
reaccionar a las incitaciones reibidas.

No se olvide que la luz solar llega a no
sotros por el camino oriental.
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